
 

 

La Iglesia, 
Madre de Vocaciones 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1ª Semana de oración por las vocaciones Hospitalarias 

11 al 17 de abril 2016 



                                                                                  

 1ª Semana de Oración por las vocaciones Hospitalarias 2016 - Página | 2  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Introducción 

Desde la Comisión General de Pastoral Vocacional y Formación de la Orden Hospitalaria de San juan de 

Dios queremos haceros llegar, junto a nuestra más sincera y entrañable FELICITACIÓN PASCUAL, esta 

propuesta de oración y reflexión en esta 1ª Semana Hospitalaria de Oración por las Vocaciones. 

Es una iniciativa que comenzamos este año 2016, que surgió durante el Año de las Vocaciones 

Hospitalarias con el fin de orar y de poner en las manos de Dios todo el trabajo que se realiza en el 

campo vocacional, y que queremos darle una continuidad a lo largo del tiempo. 

La Semana de Oración por las Vocaciones Hospitalarias de este año tendrá lugar del 11 al 17 de abril. El 

último día hemos querido unirnos a la 53ª Jornada Mundial de oración por las vocaciones que celebra 

toda la Iglesia el IV domingo de Pascua (domingo del Buen Pastor). 

El esquema que os proponemos para cada día es flexible con el fin de que podáis utilizarlo en el 

momento del día que consideréis oportuno.  Hemos aprovechado el mensaje del Papa Francisco con 

motivo de esta Jornada, junto con algunos textos bíblicos y algunas reflexiones en torno a textos que nos 

hablan de la misericordia de Dios. 

Nos ha parecido que en un Año de la Misericordia como el que estamos viviendo y con un lema de la 

Jornada como el de este año: “LA IGLESIA, MADRE DE VOCACIONES”, era necesario profundizar en 

nuestra Identidad de hospitalarios dentro de la Iglesia. La vocación nace en la Iglesia. Desde el nacimiento 

de una vocación es necesario un adecuado «sentido» de Iglesia. Nadie es llamado exclusivamente para una 

región, ni para un grupo o movimiento eclesial, sino al servicio de la Iglesia y del mundo.  

Os invitamos a que, como comunidad, nos unamos todos ante el Señor desde la oración y, con la ayuda 

y presencia de su Espíritu, nos sigamos dejando acompañar para ser verdaderos y auténticos Testimonios 

vivos de Hospitalidad. 
 

Comisión General de Pastoral Vocacional y Formación  

de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios 
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ÁBRETE - Lunes 11 abril 

 
Monición 

Queridos hermanos: 

Cómo desearía que, a lo largo del Jubileo Extraordinario de la Misericordia, todos los bautizados 

pudieran experimentar el gozo de pertenecer a la Iglesia. Ojalá puedan redescubrir que la vocación 

cristiana, así como las vocaciones particulares, nacen en el seno del Pueblo de Dios y son dones de la 

divina misericordia. La Iglesia es la casa de la misericordia y la «tierra» donde la vocación germina, crece 

y da fruto. 

Por eso, invito a todos los fieles, con ocasión de esta 53ª Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, 

a contemplar la comunidad apostólica y a agradecer la mediación de la comunidad en su propio camino 

vocacional. En la Bula de convocatoria del Jubileo Extraordinario de la Misericordia recordaba las 

palabras de san Beda el Venerable referentes a la vocación de san Mateo:  misereando at que eligiendo 

(Misericordiae vultus, 8). La acción misericordiosa del Señor perdona nuestros pecados y nos abre a la 

vida nueva que se concreta en la llamada al seguimiento y a la misión. Toda vocación en la Iglesia tiene 

su origen en la mirada compasiva de Jesús. Conversión y vocación son como las dos caras de una sola 

moneda y se implican mutuamente a lo largo de la vida del discípulo misionero. 

Mensaje del Santo Padre por la 53º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 

 

 

 

Texto bíblico: Marcos 7, 31-37 

Dejó Jesús el territorio de Tiro y se marchó de nuevo, por Sidón, hacia el lago de Galilea, atravesando el 

territorio de la Decápolis. Le llevaron un hombre que era sordo, y además apenas podía hablar; y le 

suplicaban que le impusiera la mano. Jesús lo apartó de la gente y, a solas con él, le metió los dedos en los 

oídos y le tocó la lengua con saliva. Luego, levantando los ojos al cielo, suspiró y le dijo: -Effetá (que 

significa: «Ábrete»). 

Y al momento se le abrieron sus oídos se le soltó la traba de la lengua y comenzó a hablar sin dificultad. Él 

les mandó que no se lo dijeran a nadie, pero cuanto más instaba, más lo pregonaban. Y en el colmo de la 

admiración decían: 

-Todo lo ha hecho bien. Hace oír a los sordos y hablar a los mudos. 
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Reflexión 

Dejarnos trabajar por Jesús 

El evangelista Marcos sitúa el episodio en la orilla oriental del lago de Galilea, en una región habitada 

mayormente por paganos. Su objetivo no es solo recoger los recuerdos que se conservan entre los 

seguidores de Jesús sobre la curación de un sordomudo. El relato sugiero algo más. 

Los profetas de Israel usaban con frecuencia la «ceguera» y la «sordera» como metáforas para hablar de 

la cerrazón y la resistencia del pueblo a su Dios.  

En este marco, la curación del sordomudo narrada por Marcos sugiere que Jesús es capaz de «abrir los 

oídos» para que los «sordos» puedan escuchar y entender la Buena Noticia de Dios. Por eso mismo, el 

relato se convierte en una llamada a abrirnos a Jesús para dejarnos trabajar por él. ¿No es precisamente 

lo que necesitamos? 

Grupos de Jesús, Jose Antonio Pagola 

 

 

 

Petición del día 

Nuestra sociedad atraviesa una situación muy convulsa y agitada, necesitada de personas que aporten 

valores y un estilo diferente de vida. Pedimos por la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios, para que, 

conducida por el Espíritu y enriquecida por el testimonio de vida de cada uno de sus miembros, sea 

signo del evangelio de la misericordia. Oremos 

 

 

 

 

Oración por las Vocaciones  

“Padre de misericordia,  

que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación  

y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,  

concédenos comunidades cristianas vivas, fervorosas y alegres,  

que sean fuentes de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes  

el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización. 

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes  

una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.  

Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones 

de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso. 

Que María, Madre y educadora de Jesús,   

interceda por cada una de las comunidades cristianas,  

para que, hechas fecundas por el Espíritu Santo,   

sean fuente de auténticas vocaciones al servicio del pueblo santo de Dios”.  

Amen  
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AMIGO DE PECADORES - Martes 12 abril 
 

Monición 

El beato Pablo VI, en su exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, describió los pasos del proceso 

evangelizador. Uno de ellos es la adhesión a la comunidad cristiana (cf. n. 23), esa comunidad de la cual 

el discípulo del Señor ha recibido el testimonio de la fe y el anuncio explícito de la misericordia del 

Señor. Esta incorporación comunitaria incluye toda la riqueza de la vida eclesial, especialmente los 

Sacramentos. La Iglesia no es sólo el lugar donde se cree, sino también verdadero objeto de nuestra fe; 

por eso decimos en el Credo: «Creo en la Iglesia». 

La llamada de Dios se realiza por medio de la mediación comunitaria. Dios nos llama a pertenecer a la 

Iglesia y, después de madurar en su seno, nos concede una vocación específica. El camino vocacional se 

hace al lado de otros hermanos y hermanas que el Señor nos regala: es una con-vocación. El dinamismo 

eclesial de la vocación es un antídoto contra el veneno de la indiferencia y el individualismo. Establece 

esa comunión en la cual la indiferencia ha sido vencida por el amor, porque nos exige salir de nosotros 

mismos, poniendo nuestra vida al servicio del designio de Dios y asumiendo la situación histórica de su 

pueblo santo.  

Mensaje del Santo Padre por la 53º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 

 

 

 

 

Texto bíblico: Marcos 2, 13-17 

Jesús volvió a la orilla del lago. Toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar vio a Leví, el hijo de 

Alfeo, que estaba sentado en su puesto para cobrar impuestos, y le dijo: -Sígueme. 

Él se levantó y lo siguió. 

Después, mientras Jesús estaba sentado a la mesa en casa de Leví, muchos publicanos y pecadores se 

sentaron con él y sus discípulos, pues eran muchos los que le seguían. Los maestros de la ley del partido de 

los fariseos, al ver que Jesús comía con  pecadores y publicanos, decían a sus discípulos: 

-¿Por qué come con publicanos y pecadores? 

Jesús oyó y les dijo: -No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. Yo no he venido a llamar a justos, 

sino a pecadores. 
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Reflexión 

Compartir mesa con pecadores 

Jesús sorprende a todos. Su mesa está abierta a cualquiera. Puede compartir su mesa gente de mala 

fama o dudosa moralidad, incluso pecadores que viven al margen de la Alianza. Jesús no excluye a nadie. 

El reino de Dios es una mesa abierta donde se pueden sentar todos, incluso los pecadores. Por eso la 

identidad de Jesús y de sus seguidores consiste precisamente en no excluir a nadie. 

Cuando Jesús oye la crítica de los letrados fariseos, no deja que respondan sus discípulos. Interviene él 

mismo, pues quiere dejar claro el significado profundo de su actuación.  Para Jesús más que «pecadores» 

son «enfermos», más que culpables son víctimas del mal. Necesitan ayuda más que condenas, acogida 

más que exclusión.  Al mismo tiempo, Jesús revela su modo de acogerlos. Aquellas comidas tienen para 

él un carácter terapéutico.  

Y para nosotros ¿Cuál es la actitud más generalizada en la sociedad ante colectivos como delincuentes, 

encarcelados, drogadictos, prostitutas…? ¿Qué nos preocupa? ¿Su vida, su dignidad y derechos? ¿La 

seguridad ciudadana? ¿Hacer justicia…? 

Grupos de Jesús, Jose Antonio Pagola 

 

 

Petición del día 

Señor te pedimos por nuestros gobernantes, para que rijan los pueblos desde el Servicio, sin utilizar el 

poder en beneficio propio, intentando escuchar la voz del pueblo y promoviendo los derechos de los 

más desfavorecidos. Oremos 

 

 

 

 

 
 

Oración por las Vocaciones Hospitalarias 

Señor Jesús, que pasaste por el mundo haciendo el bien y curando, 

y enviaste a tus discípulos a anunciar el Reino de Dios,  

con palabras de paz en los labios, 

ofreciendo sanación y vida: 

Te pedimos que tu llamada a la Hospitalidad 

siga encontrando acogida en nuestro mundo, 

para que en tu nombre sean curados los enfermos, 

a los pobres se les anuncie la Buena Noticia, 

y todas las personas que sufren  

puedan experimentar la ternura 

 y la misericordia de Dios nuestro Padre.   

Amen   
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QUÉDATE CON NOSOTROS - Miércoles 13 abril 

Monición 

En esta jornada, dedicada a la oración por las vocaciones, deseo invitar a todos los fieles a asumir su 

responsabilidad en el cuidado y el discernimiento vocacional. Cuando los apóstoles buscaban uno que 

ocupase el puesto de Judas Iscariote, san Pedro convocó a ciento veinte hermanos (Hch. 1,15); para 

elegir a los Siete, convocaron el pleno de los discípulos (Hch. 6,2). San Pablo da a Tito criterios 

específicos para seleccionar a los presbíteros (Tt 1,5-9). También hoy la comunidad cristiana está siempre 

presente en el surgimiento, formación y perseverancia de las vocaciones (cfr. Exhort. ap. Evangelii 

gaudium, 107). 

Mensaje del Santo Padre por la 53º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 

 

 

Texto bíblico: Lucas 24, 13-35 

Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la semana, a una aldea llamada 

Emaús, distante unas dos leguas de Jerusalén; iban comentando todo lo que había sucedido. Mientras 

conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran 

capaces de reconocerlo. Él les dijo: -¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino? Ellos se 

detuvieron con aire entristecido. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le replicó: -¿Eres tú el único 

forastero en Jerusalén que no sabe lo que ha pasado allí estos días? Él les preguntó: -¿Qué? Ellos le 

contestaron: Lo de Jesús, el Nazareno, que fue profeta poderoso en obras y en palabras ante Dios y ante 

todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, 

y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él fuera el futuro liberador de Israel. Y ya ves, hace dos días 

que sucedió esto. Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado, pues fueron muy 

de mañana al sepulcro y no encontraron su cuerpo, e incluso vinieron diciendo que habían visto una 

aparición de ángeles que les habían dicho que estaba vivo. Algunos de los nuestros fueron también al 

sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron. 

Entonces Jesús les dijo: -¡Qué necios y torpes sois para creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era 

necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria? Y comenzando por Moisés y siguiendo por 

los Profetas les explicó lo que se refería a él en toda la Escritura.  Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo 

además de seguir adelante, pero ellos le apremiaron diciendo: -¡Quédate con nosotros, porque anochece y 

el día va de caída! Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la 

bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció. Ellos 

comentaron: -¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las 

Escrituras? Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos  los Once 

con sus compañeros, que estaban diciendo: -Es verdad, el Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón. Y 

ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 
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Reflexión 

Una gran experiencia 

La escena es sencilla, pero entrañable. Unos caminantes, cansados de su largo caminar se sientan como 

amigos a compartir la misma mesa. Es entonces cuando Jesús repite exactamente  los cuatro gestos que, 

según la tradición, había hecho en la cena de despedida: «Tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió 

y se lo dio». En los discípulos se despierta la fe: «Se les abrieron los ojos y le reconocieron». Descubren a 

Jesús como alguien que alimenta sus vidas, les sostiene en el cansancio y les fortalece para el camino. 

Reconocer a Jesús es mucho más que verlo. Durante el camino veían a Jesús, pero no eran capaces  de 

reconocerle. Ahora lo han reconocido y, aunque Jesús se vuelva de nuevo invisible, lo discípulos saben 

que Jesús está vivo y les acompaña. Esta experiencia les transforma. Recuperan la esperanza. Llenos de 

alegría, se levantan y marchan presurosos a contar lo que «les ha pasado por el camino». No puede 

guardarse para sí mismos la gran noticia. Necesitan comunicar a todos que Jesús está vivo. No hablan 

teóricamente de su resurrección, sino que contagian la experiencia que ellos mismos han vivido. 

Y en mi caso ¿Vivo con el convencimiento de que Jesús resucitado me acompaña mientras voy 

caminando por la vida? 

Grupos de Jesús, Jose Antonio Pagola 

 

 

Petición del día 

Por todos los jóvenes que se forman en nuestras casas de formación, para que aprovechen al máximo 

este tiempo y perseveren en la llamada que Dios les hace. Oremos también por los hermanos y 

colaboradores que están dedicados en la Orden a la Pastoral Vocacional y Formación Inicial, para que 

Dios les dé la sabiduría de acompañar y guiar a estos jóvenes desde los criterios del evangelio de la 

misericordia. Oremos 

 

Oración por las Vocaciones  

“Padre de misericordia,  

que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación  

y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,  

concédenos comunidades cristianas vivas, fervorosas y alegres,  

que sean fuentes de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes  

el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización.  

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes  

una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.  

Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones 

de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso.  

Que María, Madre y educadora de Jesús,  

interceda por cada una de las comunidades cristianas,  

para que, hechas fecundas por el Espíritu Santo,  

sean fuente de auténticas vocaciones al servicio del pueblo santo de Dios”.  

Amen 
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DIOS ESCUCHA A LOS QUE SE CONFÍAN A ÉL - Jueves 14 abril 

 
Monición 

La vocación nace en la Iglesia. Desde el nacimiento de una vocación es necesario un adecuado «sentido» 

de Iglesia. Nadie es llamado exclusivamente para una región, ni para un grupo o movimiento eclesial, 

sino al servicio de la Iglesia y del mundo. Un signo claro de la autenticidad de un carisma es su 

eclesialidad, su capacidad para integrarse armónicamente en la vida del santo Pueblo fiel de Dios para el 

bien de todos (ibíd., 130).  

Respondiendo a la llamada de Dios, el joven ve cómo se amplía el horizonte eclesial, puede considerar 

los diferentes carismas y vocaciones y alcanzar así un discernimiento más objetivo. La comunidad se 

convierte de este modo en el hogar y la familia en la que nace la vocación. El candidato contempla 

agradecido esta mediación comunitaria como un elemento irrenunciable para su futuro. Aprende a 

conocer y a amar a otros hermanos y hermanas que recorren diversos caminos; y estos vínculos 

fortalecen en todos la comunión. 

Mensaje del Santo Padre por la 53º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 

 

 

 

 

Texto bíblico: Lucas 18, 9-14ª 

A unos que presumían de ser justos y despreciaban a los demás, (Jesús) les dijo esta parábola: -Dos 

hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo y el otro recaudador. El fariseo, erguido, hacía 

interiormente esta oración: «Dios mío, te doy gracias porque no soy como los demás: ladrones, injustos, 

adúlteros; ni como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago los diezmos de todo lo que poseo».   

Por su parte, el recaudador, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni siquiera a levantar los ojos al cielo, 

sino que se golpeaba el pecho diciendo: «Dios mío, ten compasión de mí, que soy pecador». Os digo que 

este bajó a su casa justificado por Dios, y el otro no. 
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Reflexión 

Dios escucha a quien se confía a su misericordia 

Cuando alguien se siente bien consigo mismo y ante los demás, se apoya en su propia vida y no necesita 

de más, tiene el riesgo de vivir en una «falsa inocencia». Por el contrario, cuando uno se siente culpable y 

sin fuerzas para cambiar, ¿no siente la necesidad de acogerse a la misericordia de Dios? 

Cuando actuamos como el fariseo nos situamos ante Dios desde una religión en la que no hay sitio para 

el recaudador. Cuando nos confiamos a la misericordia de Dios, como el recaudador, nos situamos en 

una religión en la que caben todos. ¿No será esta la verdadera religión del Reino de Dios?  

Hay algo fascinante en Jesús: es tan desconcertante su fe en la misericordia de Dios que no nos resulta 

fácil creer en él. Probablemente los que mejor le pueden entender son quienes no tienen fuerzas para 

salir de su vida inmoral. 

Grupos de Jesús, Jose Antonio Pagola 
 

 

 

Petición del día 

En nuestro mundo sigue habiendo muchas personas que carecen de las condiciones mínimas para vivir. 

Te pedimos por todas las personas que sufren y que son atendidas en nuestros centros: enfermos, 

ancianos, transeúntes, presos, drogadictos, alcohólicos y los que pasan por cualquier necesidad, para que 

sientan la fortaleza de Dios en sus vidas y nosotros podamos dar respuesta a sus necesidades. Oremos 

 

 

 

 

 

 
 

Oración por las Vocaciones Hospitalarias 

Señor Jesús, que pasaste por el mundo haciendo el bien y curando, 

y enviaste a tus discípulos a anunciar el Reino de Dios,  

con palabras de paz en los labios, 

ofreciendo sanación y vida: 

Te pedimos que tu llamada a la Hospitalidad 

siga encontrando acogida en nuestro mundo, 

para que en tu nombre sean curados los enfermos, 

a los pobres se les anuncie la Buena Noticia, 

y todas las personas que sufren  

puedan experimentar la ternura 

 y la misericordia de Dios nuestro Padre.   

Amen   
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EL LEPROSO CURADO DE LA EXCLUSIÓN - Viernes 15 abril 

 

Monición 

La vocación crece en la Iglesia. Durante el proceso formativo, los candidatos a las distintas vocaciones 

necesitan conocer mejor la comunidad eclesial, superando las percepciones limitadas que todos tenemos 

al principio. Para ello, es oportuno realizar experiencias apostólicas junto a otros miembros de la 

comunidad, por ejemplo: comunicar el mensaje evangélico junto a un buen catequista; experimentar la 

evangelización de las periferias con una comunidad religiosa; descubrir y apreciar el tesoro de la 

contemplación compartiendo la vida de clausura; conocer mejor la misión ad gentes por el contacto con 

los misioneros; profundizar en la experiencia de la pastoral en la parroquia y en la diócesis con los 

sacerdotes diocesanos. Para quienes ya están en formación, la comunidad cristiana permanece siempre 

como el ámbito educativo fundamental, ante la cual experimentan gratitud.  

Mensaje del Santo Padre por la 53º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 

 

 

 

Texto bíblico: Marcos 1, 40-45 

Se le acercó un leproso y le suplicó de rodillas: -Si quieres, puedes curarme. Jesús se compadeció, extendió 

la mano, le tocó y le dijo: -Quiero, queda limpio. 

Entonces lo despidió, advirtiéndole severamente: -No lo digas a nadie; vete, preséntate al sacerdote y ofrece 

por la purificación lo que mandó Moisés, para que conste contra ellos.  

Él, sin embargo, tan pronto como se fue, se puso a divulgar a voces lo ocurrido, de modo que Jesús no podía 

ya entrar abiertamente en ninguna ciudad. Tenía que quedarse fuera, en lugares despoblados, y aun así 

seguían acudiendo a él de todas partes. 
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Reflexión 

Curar la vida de los excluidos 

Jesús anda predicando su mensaje por toda Galilea. De manera inesperada, un «leproso», rompiendo las 

normas religiosas y sociales que le obligan a vivir excluido de todo contacto, «se acerca» a Jesús. Su 

deseo de salir de la miseria y la marginación es más grande, sin duda, que su temor a infringir la ley. 

¡Necesita a Jesús! 

De manera inconsciente vivimos cautivos de una red invisible de barreras y prejuicios, tan 

profundamente interiorizados por la sociedad y la religión que son ellos quienes nos dictan a quién 

acoger y a quién rechazar, con quién tratar y con quién evitar. Nos parece lo más normal pensar que 

nuestra raza es superior a otras, nuestra patria más noble, nuestra religión más responsable, nuestros 

derechos más exigibles. Sin darnos cuenta levantamos muros y barreras para excluir a quienes pueden 

poner en peligro nuestro bienestar o «contaminar» nuestra tranquilidad; gente de otras razas, 

inmigrantes, indigentes, enfermos psíquicos, delincuentes que han pasado por la cárcel, prostitutas… 

Seguir a Jesús es comprometerse en ese «movimiento de comprensión» que él puso en marcha para 

introducir en la historia humana un «amor no excluyente» que vaya eliminando barreras de carácter 

racial, religioso, social, cultural, económico…. 

Grupos de Jesús, Jose Antonio Pagola 

 

 

Petición del día 

Nuestra Familia Hospitalaria es una comunidad muy plural, capaz de establecer colaboración y unión 

alrededor del rostro de quien sufre. Que el Señor nos conceda la gracia de la memoria para hacernos 

cargo del carisma fundacional y renovarlo en las circunstancias presentes de acorde a los nuevos retos 

que a la Orden se le presentan. Oremos. 

 

 

 

Oración por las Vocaciones  

“Padre de misericordia,  

que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación  

y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,  

concédenos comunidades cristianas vivas, fervorosas y alegres,  

que sean fuentes de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes  

el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización. 

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes  

una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.  

Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones 

de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso.   

Que María, Madre y educadora de Jesús,  

interceda por cada una de las comunidades cristianas,  

para que, hechas fecundas por el Espíritu Santo,  

sean fuente de auténticas vocaciones al servicio del pueblo santo de Dios”. 

Amen   
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ENVIADO A LOS POBRES - Sábado 16 abril 
Monición 

La vocación está sostenida por la Iglesia. Después del compromiso definitivo, el camino vocacional en la 

Iglesia no termina, continúa en la disponibilidad para el servicio, en la perseverancia y en la formación 

permanente. Quien ha consagrado su vida al Señor está dispuesto a servir a la Iglesia donde esta le 

necesite. La misión de Pablo y Bernabé es un ejemplo de esta disponibilidad eclesial. Enviados por el 

Espíritu Santo desde la comunidad de Antioquía a una misión (Hch 13,1-4), volvieron a la comunidad y 

compartieron lo que el Señor había realizado por medio de ellos (Hch 14,27). Los misioneros están 

acompañados y sostenidos por la comunidad cristiana, que continúa siendo para ellos un referente vital, 

como la patria visible que da seguridad a quienes peregrinan hacia la vida eterna.  

Entre los agentes pastorales tienen una importancia especial los sacerdotes. A través de su ministerio se 

hace presente la palabra de Jesús que ha declarado: Yo soy la puerta de las ovejas… Yo soy el buen 

pastor (Jn 10, 7.11). El cuidado pastoral de las vocaciones es una parte fundamental de su ministerio 

pastoral. Los sacerdotes acompañan a quienes están en buscan de la propia vocación y a los que ya han 

entregado su vida al servicio de Dios y de la comunidad. 

Mensaje del Santo Padre por la 53º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 

 

 

Texto bíblico: Lucas 4, 14-21 

Jesús, lleno de la fuerza del Espíritu, regresó a Galilea, y su fama se extendió por toda la comarca. Enseñaba 

en las sinagogas y todo el mundo hablaba bien de él. 

Llegó a Nazaret, donde se había criado. Según su costumbre, entró en la sinagoga un sábado y se levantó 

para hacer la lectura. 

Le entregaron el libro del profeta Isaías y, al desenrollarlo, encontró el pasaje donde estaba escrito: El 

Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar la buena noticia a los pobres; me ha 

enviado a proclamar la liberación a los cautivos y dar vista a los ciegos, a libertar a los oprimidos y a 

proclamar un año de gracia del Señor. Después enrolló el libro, se lo dio al ayudante y se sentó. Todos los 

que estaban en la sinagoga tenían sus ojos clavados en él. Y comenzó a decirles: -Hoy se ha cumplido ante 

vosotros esta profecía. 
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Reflexión 

El programa de Jesús 

Jesús se siente lleno del Espíritu de Dios. «Ungido», es decir, empapado, impregnado por su fuerza y su 

amor. Por eso sus seguidores llamamos a Jesús «el Cristo», es decir, «el Ungido», y por eso nos llamamos 

«cristianos», o sea, «ungidos». Aunque con frecuencia lo olvidamos, es una contradicción llamarnos 

«cristianos» y vivir sin el Espíritu que anima a Jesús. 

El Espíritu no deja a Jesús encerrado en sus propios intereses. Lo empuja hacia cuatro grupos de 

personas que  sufren: los «pobres», los «cautivos», los «ciegos» y los «oprimidos». No hemos de 

olvidarlo. El Espíritu de Dios está en Jesús, pero no de cualquier manera. Está enviándolo en dirección a 

los más necesitados. 

El Espíritu me ha enviado «para anunciar a los pobres la Buena Noticia». Esta es la primera tarea de Jesús: 

comunicar a los «pobres» la Buena Noticias de que Dios quiere introducir en el mundo su justicia y su 

compasión. Lo pobres, los más indefensos y abandonados, son los predilectos de Dios y serán también 

los predilectos de Jesús. A ellos se dedicará por los caminos de Galilea. Y con relación a mí ¿Siento que el 

Espíritu de Jesús me está empujando hacia los que sufren? 

Grupos de Jesús, Jose Antonio Pagola 

 

 

Petición del día 

Te pedimos Señor por todo los jóvenes que se cuestionan su futuro desde una opción de vida en 

beneficio de las personas que sufren para que puedan encontrar en nuestra Familia Hospitalaria un lugar 

donde vivir su vocación a la hospitalidad en continuación a la obra que un día va a iniciar San Juan de 

Dios.  Oremos. 

 

 

 

Oración por las Vocaciones Hospitalarias 

Señor Jesús, que pasaste por el mundo haciendo el bien y curando, 

y enviaste a tus discípulos a anunciar el Reino de Dios,  

con palabras de paz en los labios, 

ofreciendo sanación y vida: 

Te pedimos que tu llamada a la Hospitalidad 

siga encontrando acogida en nuestro mundo, 

para que en tu nombre sean curados los enfermos, 

a los pobres se les anuncie la Buena Noticia, 

y todas las personas que sufren  

puedan experimentar la ternura 

 y la misericordia de Dios nuestro Padre.   

Amen   
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EL SEÑOR ES BUENO CON TODOS - Domingo 17 abril 
Monición 

Todos los fieles están llamados a tomar conciencia del dinamismo eclesial de la vocación, para que las 

comunidades de fe lleguen a ser, a ejemplo de la Virgen María, seno materno que acoge el don del 

Espíritu Santo (cf Lc 1,35-38). La maternidad de la Iglesia se expresa a través de la oración perseverante 

por las vocaciones, de su acción educativa y del acompañamiento que brinda a quienes perciben la 

llamada de Dios. También lo hace a través de una cuidadosa selección de los candidatos al ministerio 

ordenado y a la vida consagrada. Finalmente es madre de las vocaciones al sostener continuamente a 

aquellos que han consagrado su vida al servicio de los demás.  

Pidamos al Señor que conceda a quienes han emprendido un camino vocacional una profunda adhesión 

a la Iglesia; y que el Espíritu Santo refuerce en los Pastores y en todos los fieles la comunión eclesial, el 

discernimiento y la paternidad y maternidad espirituales. 

Mensaje del Santo Padre por la 53º Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 

 

 
Texto bíblico: Mateo 20, 1-15 

Con el reino de los cielos sucede lo que con el dueño de una finca que salió al amanecer a contratar 

obreros para su viña. Después de contratar a los obreros por un denario al día, los envió a su viña. Salió a 

media mañana, vio a otros que estaban en la plaza sin trabajo y les dijo: «Id también vosotros a la viña, y 

os daré lo que sea justo». Ellos fueron. Salió de nuevo a mediodía y a primera hora de la tarde e hizo lo 

mismo. Salió por fin a media tarde, encontró a otros que estaban sin trabajo y les dijo: « ¿Por qué estáis 

aquí todo el día sin hacer nada?». Le contestaron: Porque nadie nos ha contratado». Él les dijo: «Id también 

vosotros a la viña».  

Al atardecer, el dueño de la viña dijo a su administrador: «Llama a los obreros y págales el jornal, 

empezando por los últimos hasta los primeros». Vinieron los de media tarde y cobraron un denario cada 

uno. Cuando llegaron los primeros, pensaban que cobrarían más; pero también ellos cobraron un denario 

cada uno. Al recibirlo se quejaron al dueño, diciendo: «Estos últimos han trabajado solo una hora y les has 

pagado igual que a nosotros, que hemos soportado el peso del día y del calor». Pero él respondió a uno de 

ellos: «Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No quedamos en un denario? Toma lo tuya y vete. Si yo 

quiero dar a este último lo misma que a ti, ¿no tengo libertad para hacer lo que quiera con lo mío? ¿O 

tienes que ver con malos ojos que yo sea bueno?». 
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Reflexión 

El amor de Dios rompe nuestros esquemas 

No es fácil creer en esa bondad insondable de Dios que supera todos nuestros esquemas. A más de uno 

le puede escandalizar. ¿Será verdad que Dios no está tan pendiente de nuestros méritos como a veces 

pensamos, sino que está atento más bien a responder a nuestras necesidades? ¡Qué suerte si Dios es 

como sugiere Jesús! Todos podemos confiar en este Dios, aunque nuestros méritos sean pequeños y 

pobres. Pero ¿no es peligroso abrirse a ese mundo insondable e infinito de la misericordia de Dios, que 

escapa a todo cálculo humano? ¿No es más seguro y tranquilizador, sobre todo para los que se sienten 

fieles cumplidores de la ley, no salirnos de un esquema religioso donde los deberes, méritos y pecados 

estén claramente definidos? 

El mensaje de Jesús nos invita a dejarle a Dios ser Dios. Él es bueno con todos. Nos mira con amor, lo 

merezcamos o no. Su bondad misteriosa va más allá de la fe de los creyentes y del ateísmo de los 

incrédulos. Ante este Dios, lo único que cabe a los cristianos es el gozo agradecido y la confianza total. 

 

Grupos de Jesús, Jose Antonio Pagola 

 

 

 

 

 

 

Petición del día 

Creer quiere decir renunciar a uno mismo, salir de la comodidad y la rigidez del propio yo para centrar 

nuestra vida en Jesucristo.  Te pedimos Señor por nuestras comunidades para que cada día sigamos 

renovando nuestra opción por Jesucristo que sigue vivo entre nosotros y nos invita a renovar y promover 

nuestra vida espiritual y fraterna. Oremos  

 

 

 

Oración por las Vocaciones  

“Padre de misericordia,  

que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación  

y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,  

concédenos comunidades cristianas vivas, fervorosas y alegres,  

que sean fuentes de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes  

el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización. 

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes  

una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.  

Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones  

de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso. 

Que María, Madre y educadora de Jesús,   

interceda por cada una de las comunidades cristianas,  

para que, hechas fecundas por el Espíritu Santo,  

sean fuente de auténticas vocaciones al servicio del pueblo santo de Dios”.  

Amen 
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